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Firma como Jorge Alonso, pues si le añade Sánchez podría confundirse su primer apellido como 

nombre de pila, así que nos hemos acostumbrado a llamarle Doc Alonso. Le va bien eso de Doc, pues 

fue de los primeros de su generación en obtener un flamante doctorado en Antropología Social. 

También le podríamos decir Docto Alonso, pues sus conocimientos son siempre los más 

contemporáneos en torno de sus intereses; aunque no es un intelectual que fortifique su ego en una 

torre de marfil, ajena a la discusión de sus permanentes descubrimientos e incursiones, sobre todo 

alrededor de la antropología política. Su comunidad académica y quienes estamos cerca de él nos 

beneficiamos de su curiosidad y de sus pasiones por el saber y por vincular ese conocimiento con la 

acción social. Siempre busca pertinencia frente a su realidad inmediata desde una posición ética 

inquebrantable. 

Es muy atinado rendirle homenaje a este hombre que es todo humanidad y por ello es de felicitar la 

iniciativa que toma el Departamento de Estudios sobre los Movimientos Sociales de la Universidad de 

Guadalajara, por hacérselo. Aunque es bien difícil decir en la estrechez de un pequeño texto algo que 

haga justicia a alguien tan intenso en su pensar y quehacer, además durante tantos años de acucioso y 

muy productivo trabajo. Me declaro incapaz de ofrecer una imagen ni siquiera abreviada de su currículo, 

por ello solo diré algo sobre lo que el Doc Alonso representa en mi vida, pues me considero privilegiado 

por su amistad y por afanes comunes que nos han unido.  

Del “maestrillo”, como se conoce al jesuita en formación que da clases en el Instituto de Ciencias, me 

queda el recuerdo de sus clases sobre literatura universal y de ética, un profesor apasionado que 

trasmitía energía, que no supe apreciar cabalmente hasta años recientes. Supe del Doc Alonso tiempo 

después cuando en un trabajo que combinaba investigación y acción, leímos sus trabajos sobre los 

movimientos sociales urbanos y sobre teoría del Estado, los cuales nos obligaron a leer varios de los 

autores que por primera vez oíamos citados en sus trabajos. Supe también de él, cuando renunció al 

Partido Socialista de los Trabajadores, pero no con una carta sino mediante la factura de un libro de 



 

 

más de 300 páginas en las que razonó sobre las mejores vías para construir el socialismo en México. 

Vías que no transitaba el partido al que renunció. 

Tenía referencias del antropólogo político que era un devorador de libros que documentaban los 

debates más recientes, que formaba equipos de investigadores sobre temas de frontera en el 

conocimiento social, que había sido formado por ilustres antropólogos como Ángel Palerm, junto con 

otros destacados colegas suyos como Andrés Fábregas y Guillermo de la Peña, entre otros. Fui 

conociendo y acercándome a sus pasiones por la vigencia del marxismo, por los procesos electorales, 

por la teoría del Estado, por la necesaria y urgente transformación social de México, por la rigurosa 

formación de doctores/as. Luego, ya cerca de él descubrí otro filón de humanidad en su aguda 

observación de la biografía, como la infaltable historia de vida de Efraín González Luna, que no solo 

interpeló al panismo por su menosprecio a la doctrina de uno de sus fundadores, sino que además 

aportó reflexiones para la política mexicana en su conjunto. O la biografía de Rubén Aguilar (padre), que 

documenta la formación de las élites en México. 

Esa toda humanidad del Doc Alonso, la percibo en sus preocupaciones sobre el devenir de la 

iglesia católica, en su papel de consejero electoral en Jalisco, en el colega ejemplar ante la academia, la 

investigación, la vida plena, la crítica implacable ahora bañada de ternura humanidad. 

 


